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DIARIO MURCIAN 
®iMc îH:fiiUE m vicTORio,§s.-Fj?imDENTRO YíuiMmHmm, mn miuñi m$.~mmm mim, CÍHĈ  •ÉÍWMIS. 

Petra certezas finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 
" '%n^»-^ C ^ ' 

«ft'UB.«» una li»teiia íiyJL litrss contiene el mism® flut«n sfue 6 bo t®s de pan, 

Güas« Soe/í popular, en hetellas y harriles 
Mu* l»«tc!j«.3y4litros, coiiíien,̂  e!;mismp gluten que 3 bollitss ds pan. 
I"» Ittr», áa barril » » » » > î  » « 

^«rvezas pura* é inait«raMes, faratitizadas, sinadieión á« alcohol, ni antiséptiü© a«-HÍngufia eia^, B© pFS-
dual^nd», por 1« misino, delsresáe oabeza, deseo«iposición orgánica ni malestar .algún», par más qu® se t«~ 
x«.éQ e»n exoe««. JP®r su riqusza en malta constituyen un verdadero,alimento líquido, oferan cerno reñescanteís 
tísico j «stamacRl, rüe-ulando, «vídentemente, la digestión y «lapetit». 

Todas ].«î  p»i"a«nas sin distinción de sexo ni edadss, sanas y enferraa?, aaí eeraa las amas «la «ría, dafeen be-
1i«r -^ pedir an toda*? ¡íartes las acreditadas é inmejorables, Cervazas KL AQ UILA NEGB.A de CoUoto; Oviade 
®xifi«nd» entoda$ I is bottUas si tapón e®r®na, een patenta de ínrenaión sistema modernista. 

Ata Carvsza d'«l AGülLA NsaRA es cerreza PURA rijieonsiíituyoiiías; para easveíiaars» pr©bad¡a. 
B f̂ppsitario ,«n las provinsias d® Murcia y AlbReet* 

Luis Sauriii Garles -Pla^a de Sía Calalina 2 y 4 Murcia, 
©8 Y«nto en todas las Cervsctriaís, Cafés y dímás »«tal»l««imi«nt«s. 

mu. mi F/1TRI0, 

Lapplílica, segur! [ia'-eca, ba 
«ntrado el pn'iodo da trausa-
eióp. 

El telégrafo nos ha dioho qú-e 
®l.Sr. Moret y el minJHro de l-i 
Gpb?rpac¡óu \v\n llegauo des­
pués de una viva y Inrg^ dis<;u-
gión á. la unificación de los cie-
inentos libercileg i n Jâ s provin-
cijs dond^ existían antagoJiis-
mos anta moretislas }' monle-
riítas. 

Si heñios de cr-'^rjo, que d i o 
el lacónico 3paríit(|, lai irai lez 
que existía en las distintas frac­
ciones que componen al partido 
liberal democrático, isa desapa-
reeido. 

En algunas provincias no dire­
mos que no, pero en la de Mur­
cia en Buestro raodo de apreciar 
lo que ocurre, entendemos exis-
tea las mismas.diserepaneias que 
untes dg la en (revista ,d6 loa se­
ñores Garcia Prieto y D. S*:gls-
mundo l\Ioret. 

Pero no por lo expuesio ha­
bremos de upgHr que como siem­
pre llegado ti oportuno momen­
to, unos 7 otros quedarían com­
placidos, desa parearán las dife-
rGnciaa, se distribuirán Gonvo-
nieatemenle 1-a distritos, á las 
ininorias le» d jarán que ocu-
peu sus !tí.«ip'Otivos puestos, el 
paía couLnbuyeute seguirá .su­
friendo o n resignación como 
hasta aquí «UH onerosos tribu­
tos j las ,re-!u'íHnoi;i!>! de su drtS-
quicíaia alministración y. . . . . 
aqui no ha pasaio nada. 

Todo estaigtml 
parece que fu4 ayer. 

Ésto ha ocurrido antes y esta 
ocurrirá ahora en la generalidad 
de las provincias y sí en la nues­
tra no ocurre otro tanto en la 
pre-í©nte ocasió 1, quizá obedez» 
ca á cau,«ias agenas á la política, 
ó á que «n nuestro país so ha 
desarrollado da tal ms^nora el 
pauperismo de lavíta, que esa 
desu'^aJa ambición por mandar 
se justifica no gui^ndolos mis 
objetivo quevÍTÍr lo más eorao-
dúñente posible al amparo del 
poder ó del esquilmado árbol del 
presupuesto. 

Pero todo se arreglará A me­
dida ds sus deseos para bien de 
la patria y. del resignado pueblo 
e.^pañol que paga y m profce.sií\ 
do las iuconcebibleB demasías 
que cometen ese centenar de ÍÜ-
dividuos que manejan á su an­
tojo la nación sin tener en cuen­
ta más que sus convenientes po-
Ülicas y especialmeoto la? per--
sonales. 

Elpunibíd in Jifrfreotismo que 
reina en el más poderoso núcleo 
que compone la sociedad,—la 
masa neutra de la nación,—es 
el cumpable d© que ciertos 
elementos mal sanos ocupen 
puestos preeminentes en la re-
presentacióa y gobierno del Es-
Lado y de que, sean los ititerpre-
les de jas leyes que.ellos mi.imoe 
diütaroneu provecho propio y 
no con arrpgjo á las neoesi lades 
d ' l p i i s q u e en silencio devora 
la mortal anfifustia de ver sus 
mezquinas vivíeudis asaltadas 
par el hambr'e. 

) D agraciada la nación en que 
todo lo nbsorvf) 'a poii( ica j ' que 
ante la volunt d do un crtoique, 
por ol mgdio [icrHoual so pospo* 
ne .sagrados inierCíje.s, la justi-
cia y en niuclms ocu.sioues la 
conciencia. 

El país, donde solo impera el 
posi'iyismo, no |;ii de regenor r-
se, para co iseguir esa merced 
reientorii, se hice preciso, ana-
g/^nar por completo d© nos itrog, 
toda cla^e de egoísmos: 

Tenei' amor patrio. 

ITOS OOiCíll 
iDíos mió! ¡Cuánto darían las 

da Pajarete por tener automóvil/ 
I Ellas tan elegante*, tan afioio<-

nadas él brillar, feaa esclava* d« 
la moda; p»ro es lo qua dice el 
padre: 

—Míjas míiis; j o no puedo 
con el peso de un autotnóvil., 
¿Qué más quisiera yo que vero» 
contentas? 

—Porque tú no sabes sacar^ 
partido dá la política; porque 
ere» un «misero»—interrumpe 
la esposa.—No te pareces á Man­
tecón, que hace dos anís no era 
más que eombrerero; s) hizo po­
lítico gubernamental j hoy po­
see unPanhard de 12 Cviballesy 
hasta tuvo la suerte de dislo­
carse la roíiila y de qui saliera la 
noti ia en todos los periódicos. 

La fiebre del automóvil htirá 
más victimag que el tifus exan­
temático de qu'3 vuelve i hiblar- [ 
.se o tos M.i.s Kl vé ligo ftiiionio-

vilista se ha apoderado: de la ju­
venil! i de ambos sexos. 

r,as de Pajarete se han retra­
tado con at)t*30Jeras, el sonabrero 
rodeado de notante velo de gnsa 
j un guarda polvo amplí.siiuo 
Ío[)ándol9s hastaJos pies. 

—¡Q lé capricho tau raro!— 
excbunó el padre al ver la foío-
gia!i.t.—¿Qué vais á. hacer con 
Q 3 0 l • 

—Ya que carezcamos de au­
tomóvil, por tu incuria, reparti­
remos retratos, entre nuestras re-
Jaciones para hacerlas creer que 
lo tenemos. Además, el fotógra­
fo nos ha prometido pouernos 
en el escapai'ate. 

A, nuestro café va un joven 
que se les da de «sportman» y 
ahora resulta que es empleado 
temporero del Municipio coa 
fcres peseta?. Pues bien, el tal 
joven se nos aparece á lo mejor 
Gubierto d© polvo, con "gorra de 
hule, polain .s y el brazo.ea ca­
bestrillo, diciendo que acaba de 
d^jar el aujomóvil ea el «gara­
je,»., 

—¿Y eso de! brozo?—se le 
pregunta. 

—üira Ciiida. 
—¿Donde? 
--i-A! salir doLugo esta, maña­

na., 
—¿Viene, us'eddf)-allí? 
—Sí, señor; á ,12,5 y medio 

por hora. 
Pero de don le viene es de su 

ea.sa,^ Borengen;í, S; . allí se ha 
dado unos sahumerios de gaso­
lina, para engañarno& con el 
olor, y S3 ha espoivoraado al tra­
je con ceniza, á. fin de adquirir 
el aspecto de UQ automovilis­
ta osado. 

No es solo la juvonlud irrefi -
l iva la que'se lanza vertiginos»-
mente el «sport» de moda. JHaj 
anoiaoos raspetabl s que andfui 
por ahí convertidos en adefesios, 
para que digan los transeúntes 
aovarles pasar: 

—¡Qué hombre tan. «Ii»ganle 
y tan esb»Uo! Todo lo má« que 
tiene $on treinta y cinco años. 

—>Sí—Suele añadir algún ma-
lleioso.—Eso vendrá á tener: d» 
treinta y cinco á sesenta y ocho 
todo lo máî . 

Luís TaboQitc.. 

HiriSfl 

En la imprenta de éste perié-
dico a« reciben esqualas áe de­
función ó anivf-rsi '̂rio, ha»ta las 
ci ICO de la manan*». 

LJ L W DE PIIEL 
BL eéñro halsf ador 

disipa eu grato vergel 
nieblas %U8 forma ol rubor, 
y ea el ciílo del amor 
brilla la lima de laie!. 

Brilla la luoa serena, 
j en su faz risuefia llena 
de «atitsfaceióa cumplida, 
oírscer dar en la vida 
la mayor dicha terrena. 

Ten el edéo mistoriosio 
que Goa susrajo.^ aiiiinbr;), 
UQ porvenir Tentüresu, 
• terao, feliz, hermoso, 
pareea,qu« se visluujOra. 

ilsfojísiaos halagüiños, 
%ua arrastran al corazón 
á segair vanos «mpeioK, 
y que,«,n,,realidad no sea. 
otra oesa, si DO sue&os! 

Pues la lana que a; ai cea 
y taatas dickas ©irece, 
de la ilusión para naengua, 
si con el cariño crece, 
sin el carj&o dssqaengua. 

Que es eondición natura! 
^ue se engañe ciuy tacoval 
el tiombre eual la muJ!>r, 
porque en ese de querer 
el Qügmo es astial. 

Que nolhaynRdieqitienaí' 
á sostener eosa tiHov», 
sabiendo, sin qu-» la ason. 
qus la raujsr sioiopre es i 
y sieoi^fo es Adáa el IK. 

Y aunque «noy otro preíai.., . 
estar d«t amorjiue venden 
9.a el i d de la balanza 
subir siempre el uno aleauza, 
mio.ntrd.s que ol otro dase e ¡de. 

¡Ouán pocos son los que ailnna 
el eiriña que eaagena 
la* almas, y por fortuaa, 
coatsuiplan la dulca luna 
sa su eielo siempre llenül 

Pues sabido ee por demás, 
^ua en el amante Terg'el, 

; for eulpa prepia ^uiíás, 
sasU ua meoaeatoy na más 
brillar la lana de usiei. 

FIRMANDO Ül MONTIS.. 

Ei RIARie MÍK«ANO 
híMm p«ri lodos 

Uíia psseta al mes en toda España. 

TABIFA DE AKUNCIOS 

Los insertas entre las noticias 
á 25 cóiitinaos de peseta línea. 

Los permaofeíites á prec-ios con­
vencionales. 

Coniuaieados, en seceiÓB neutral 
desde 0-25 pesetas, á ci acó pesetas 
línea.. 

Anuncios oficiales á 0'2a pesetas 
linea. 
, Redacción y , admiaistracié ;, 

Victorio, BÚni< £3. 


